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El objetivo del presente trabajo es verificar 
las siguientes hipótesis: 

1. LOS hombres de raza negra se caracte­
rizan por una constitución somática más mas­
culina que la de los hombres blancos. 

2. Las mujeres de raza negra se caracteri­
zan por una constitución somática más cercana 
a la de los hombres que las mujeres blancas. 

3. Si estas dos hipótesis son confirmadas 
se puede avanzar lo siguiente, otorgando ma­
yores posibilidades a los representantes de la 
raza negra en todas las disciplinas deportivas 
en las cuales son preferidas una constitución 
masculina del cuerpo. 

En la esfera de cada sexo encontramos en el 
género del «homo sapiens» un polimorfismo 
bastante considerable, es decir unas notables 
diferencias de todas las características morfo­
lógicas V por eso, al igual que VAN BORRE 
(1931). A. SKIBINSKA (1964) y muchos otros, 
cito las características de los tipos hipersexua-
les: el masculino extremo y el femenino ex­
tremo, puesto que nos referimos en repetidas 
ocasiones a su constitución. 

Los tipos masculinos extremos se distinguen 
por grandes dimensiones del cuerpo, en parti­
cular su parte superior: tienen una fuerte cer­
viz, un cuello muy musculoso, un potente tó­
rax, una gran circunferencia de la cintura, una 
pelvis y caderas estrechas. La grasa se asien­
ta en la parte superior del cuerpo. El tipo 
femenino extremo se distingue por una parte 

superior del cuerpo más delgado y una pelvis 
y caderas más desarrolladas, donde se asienta 
abundante la grasa subcutánea. La abundancia 
de la grasa subcutánea es un neto rasgo di-
mórfico de la mujer, sobre todo en compara­
ción con un hombre fuertemente musculoso. 
La constitución del cuerpo del hombre y de 
la mujer se diferencian más netamente en las 
proporciones recíprocas de algunas medidas. 
Entre ellas cabe mencionar unos hombros más 
anchos en los hombres en comparación a la 
pelvis y la cadera, reducida proporción del 
peso de la grasa al peso del cuerpo delgado, 
mayor longitud relativa de las extremidades 
superiores e inferiores en proporción a la es­
tatura del cuerpo. 

La constitución somática es una de las con­
diciones deil éxito en muchas disciplinas de­
portivas, e incluso los deportistas de diversas 
disciplinas se diferencian notablemente por di­
cha constitución. Esto se percibe más netamen­
te en los ejemplos de los resultados de los 
estudios realizados en 137 atletas y participan­
tes en la Olimpíada de Roma, publicados por 
TANNER (1964). Ellos demuestran que estos 
deportistas sólo ocupan la mitad del soma-
tagrama de SHELDON, lo que significa que los 
individuos de componentes endomórficos con 
más de 4 puntos en la escala de 7 grados de 
SHELDON no llegan a entrar en el grupo de 
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destacadas figuras de atletismo, incluidos los 
lanzamientos. La sola altura del cuerpo deter­
mina bastante estrictamente las competiciones 
atléticas en las que un individuo puede lograr 
éxitos. La talla del cuerpo del corredor se re­
duce a la par de la prolongación de la dis­
tancia de la carrera. La talla media del cuer-
|to de los participantes en la Olimpíada de 
Roma, en las pruebas de 4Ü0. 800-1.500, 5.000-
10.000 metros y en el maratón era de 185, 180, 
173 y 170 cms., respectivamente. El marato-
nista más pesado era 5 kgs. más ligero que el 
más ligero corredor de 400 metros. Existen sin 
duda, excepciones a cada regla, como la de 
PETER SNELL, de Nueva Zelanda, que te­
niendo una constitución de un corredor de 
400 metros ganó en Tokio la carrera de 800 y 
1.500 metros, batió también el récord mundial 
de los 800 metros y 800 yardas, de 1.000 me-
tros y 1 milla (SMITH, 1976). 

Las mujeres no igualarán nunca a los hom 
bres en muchas competiciones deportivas, pe­
ro las mujeres-deportistas obtienen mejores rê  
sultados que muchos hombres no deportistas 
En esta comparación se ve más claramente e 
papel de las aptitudes deportivas y del entre-
namiento. Sobre la base de las relaciones men 
clonadas anteriormente podemos decir que, 
tanto los hombres como las mujeres con fuer­
tes rasgos masculinos tienen mayores posibi­
lidades de lograr éxitos. 

Durante mucihos años, para oponerse a la 
participación de la mujer en el deporte, se uti­
lizó el argumento de la acción masculinizante de 
los entrenamientos. Sin embargo, el ideal de 
la belleza del cuerpo femenino no concuerda 
con el ideal de la constitución del cuerpo de 
la mujer que practica el deporte de competi­
ción. No es el deporte que masculiniza a la 
mujer, pero la selección favorece a aquellas re-
representantes del sexo femenino, cuyos rasgos 
anatómicos crean posibilidades para lograr éxi­
tos. La constitución del cuerpo de una mujer 
deportista destacada es, evidentemente, resul­
tado de la interacción tanto de la selección 
como de la influencia del entrenamiento, pero 
la selección desempeña un papel primordial. 

Los rasgos masculinos fuertemente expresa­
dos en la constitución femenina es cada vez 
más objeto de discusiones o investigaciones. La 
masculinización del cuerpo de la mujer ayuda 
a vencer a mujeres menos masculinas y por esas 
razones se efectúan cada vez más a menudo 
análisis de las competiciones para excluir la 
ventaja que ofrece el androgenismo. Es un pro­
blema d&licado y complejo, puesto que muchas 
mujeres con una constitución de notable mas­
culinización es una mujer cien por cien, de lo 

(|ue testimonia su maternidad. Además en la 
emulación de los hombres puede darse indi-
vitluos del cariotipo XYV, los cuales tendrán 
superioridad en las modaliflades de fuerza y 
resistencia, sobre los hombres con el sexo ge­
nético normal (XY). Los trastornos del cariotipo 
son fenómenos raros, mientras que el polimor­
fismo de los rasgos somáticos en la esfera de 
cada sexo es un fenómeno normal y por esas 
razones con una capacidad idéntica de movi­
miento y entrenamiento análogo de las mujeres 
y los hombres con una constitución más mas­
culina del cuerpo lograrán más a menudo éxi­
tos deportivos. 

MATERIAL Y MÉTODO 

El material comprende 499 mujpres de 17 
a 20 años y 370 hombres de 18 a 20 años, 
eurocubanos (raza blanca), afrocubanos (raza 
negra y mulatos) investigados por mí en 1963, 
26 remeros y 12 voleibolistas cubanos que par­
ticiparon en competiciones en Polonia. 

En cada individuo se midieron 16 rasgos so­
máticos y se efectuó el cálculo de 10 índices. 
Así pues, se Bometieron 26 características a 
evaluación del dimorfismo sexual. 

Se aplicaron dos métodos de evaluación del 
dimorfismo. El primero, es la normalización 
de las características masculinas en promedios 
y desviaciones estandard de las mujeres, tanto 
negras como hlancms. El segundo método, es la 
evaluación del dimorfismo sobre la base de loe 
grupos de características con ayuda de las di^ 
tancias de Mahalanobis (D^), (MAHALANO-
BIS, 1936, RAO, 1973) que fueron calcula-
das entre seis grupos de hombres y mujeres: 

1. Hombres — Mujeres 
2. Mulatos — Mulatas 
3. Hombres blancos — Mujeres negras 
4. Hombres blancos — Mujeres blancas 
5. Hombres negros — Mujeres negras 
6. Hombres negros — Mujeres blancas 
Además, se calcularon las distancias de MA­

HALANOBIS entre grupos raciales en la esfe­
ra del mismo sexo en el siguiente sistema: 

1. Hombres blancos — Hombres negros 
2. Hombres blancos — Mulatos 
3. Hombres negros — Mulatos 

y análogo para las mujeres. 
Las distancias se calcularon para una carac­

terística, a continuación para dos, para tres y 
hasta lias 26 características juntas, después de 
lo cual fueron eliminadas las características no 
significativas. Con ayuda de la estadística F" 
se comprobó si la fuerza del discriminante 
m — característico es esencialmente superior a 
la fuerza del discriminante m — 1 caracterís-



tico. Este proceso se repite hasta que todos los 
valores F se muestren significativos al ni­
vel 0.01. 

RESULTADOS 

Evaluación del dimorfismo sobre la base de 
las características individuales. 

En la figura 1, se presentan 16 caracterís­
ticas antropométr icas de mujeres negras (1 ) 
hombres blancos (2 ) y hombres negros (3) nor­
malizadas a los promedios y desviaciones de 
las mujeres blancas ( 0 ) , que de acuerdo con 
las premisas aceptadas poseen las dimensiones 
y proporciones más femeninas del cuerpo. 
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La curva 1, ilustra las diferencias en la cons­
titución del cuerpo de las mujeres blancas y 
negras y al mismo tiempo, la semejanza de 
estas últimas a la construcción masculina del 
cuerpo. Las mujeres negras, en relación a las 
blancas, tienen una desviación estandard más 
de envergadura y longitud de las extremida­
des inferiores, media desviación estandard mas 
de talla, de peso, de anchura de los hom­
bros y en otro tanto más corto el tronco y 

i'strecha la pelvis. Un detalle interesante, es el 
tipo masculino de adiposidad del cuerpo con 
más grasa subcutánea bajo la escápula y menos 
en el vientre y en el rmísculo tríceps. En todas 
las características mencionadas y en una mayor 
maseulinización de la construcción del cuerpo, 
los hombres negros se diferencian de los blan­
cos. Se comprobó un mayor dimorfismo en la 
raza blanca que en la negra, y el mayor en­
tre las mujeres blancas y los hombres negros ; 
estos son grupos extremos de tipo masculino 
y femenino (cuadro 1 ) . 

Diferencias notablemente menores observa­
mos entre las mujeres negras y hombres blan­
cos. Los resultados están expuestos en la figu­
ra 2. Los hombres blancos tienen una pelvis 

dp homíws y mujeres de diíerentes .-azas 
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más ancha que las mujeres negras, unas pro­
porciones menores de la longitud de las extre­
midades en relación a la talla en posición sen­
tada y una envergadura menor en relación a 
la talla del cuerpo. Cabe agregar que las di­
ferencias interraciales en las proporciones del 
cuerpo son ya visibles en los niños cubanos 
(LASKA-MIERZEJEKSWA, 1974) . Estas dife­
rencias aumentan notablemente después del pe­
ríodo de la pubertad, cuando se conforma el 
dimorfismo sexual (figura 3 ) . 

Evaluación del dimorfismo sexual sobre la ba­
se de grupos de características. 

Distancias de MAHALANOBIS (D^). 
Las distancias de MAHALANOBIS fueron 

calculadas para una quincena de grupos de di­
versas características, elegidas por el programa 
de una computadora y también para los grupos 
elegidos por mí. La exposición de todos los re-

inch.de
Anch.de


12 

I a -o 

o 
a, 

W3 

O 

Q 

O 

a 
;0 
'3 

es 
N 

a 
a 
© 
a 

.2 o ' 
-S J3 

•lis 

M 

1 l3g|s|ffl 

1 SSiip!f,3 
i 

! 

fifffl 

SqS2c^Sg.?l 
o o o o e o o o 

1 

n 

t 
00 

o 

! 

s 
t 

s 
t-í 

3 
»< 

5 

n 
N 

00 

e 

e 

• 1 

•« 

i> •* 
o" 

s 
^ 

1-H 

n 
o 

a 
o 

S3 

C4 
o" 

0 - < - ' ' H - H - J O O W N ^ - ^ Q - H - H r t « 

•T7 
' * ^ i-< T f Cfl 
^ l-H CO »-< «-• 

.- Y -̂ -̂ .-

7 1 1 I I I 
o' 

g ¡ ¿ - : : -W- ; Í : : - : : : -OOO 
T I N 

o s CQ 

o o 

»-i o ^ 

§ t - ' 

I s^^sssf^s B^^^^m S í. 

|lsl5ls«-^-Í 

i s^-l-!-i-!-ll!-

s---2^>-̂ -°-'. 

^-!!-|^-^-^-5 

o 
O) 

SI s 

s s 

N — 

f . - ! 

n 

a 
o¿5 5¡i3S 

cu H a H a 

^ C S l T O ' i ^ m x l E ^ M a s O - H N C O T j í . r i D ^ 



13 

Jalla 

Unch. áe braze 

Anch. biacromial 

Biacram/bitrocanier 

há. biiiiocristaiis 

Idlb sentado 

Orasa sube Iriceps 

Brasa subc.96Gpiib 

Brasa subc.vienlre 

fella/anch.debraia 

Mi 

O "hembras blancas 
1 " hembras nogras 
2 "barones blancos 
3 "barones negros 

O i 2 3 

f / 5 . 5 Índices de nofnr^aliíacicín de barones y hembras 

sultados y la respuesta a las preguntas formu­
ladas durante la elaboración del tema supera el 
marco de este ar t ículo. 

En el cuadro 2, se exponen las distancias de 
MAHALANOBIS entre seis sistemas de hom­
bres y mujeres, calculados sobre la base de tres 
grupos de características. 

En eíl p r imer ciclo de cálculos, se incluyó en 
el programa de la computadora 26 característi­
cas. Para los grupos discriminantes fueron ele­
gidas de 9 a 13 características, de las cuales, 
sólo 4 se repetían en todos los sistemas de hom­
bres y mujeres. Como quiera que las distancias 
de MAHALANOBIS dependen tanto de la canti­
dad de características, como de sus valores dis-
r- irainantes, se eligieron 10 características que 
fc repi t ieron por lo menos en cuatro sistemas de 
1- nbres y mujeres y para este grupo común se 
volvieron a calcular los valores D ' . En el grupo 

• estas 10 características figuraron hasta seis 
10 Rvaluación de la adiposidad del cuerpo. Estas 
r •-icterísticas y el índice de esbeltez (ponde-
r I índex) se excluyeron de los cálculos en el 

segundo ciclo, y en los grupos discriminantes se 
incluyeron 6 - 9 características. 

Volvieron a elegirse entre ellos los grupos co­
munes y calculados otra vez las distancias entre 
los sistemas de hombres y mujeres. Una vez 
excluidas las características de adiposidad se re­
dujeron notablemente las distancias entre los 
hombres y mujeres. Tomando en cuenta las ca­
racteríst icas de adiposidad los valores D- osci­
laron desde 132.0 a 233.9 y después de su ex­
clusión de 24.9 a 43.2. 

La exclusión de las características de adipo­
sidad en la evaluación del dimorfismo sexual 
es una operación artificial, puesto que la endo-
morfia es un elemento impor tante que diferen­
cia la constitución del cuerpo de los hombres 
y mujeres. Ello encontró su expresión en los va­
lores D'-. 

El tercer grupo de características expuestas 
elegidas por mí, comprenden seis característi­
cas, dos de las cuales evalúan la adiposidad. 

En todos los grupos de características anali­
zadas las mayores distancias (!e MAHALANO-



14 

CUADRO 2. — Las distancias de Mahalanobis entre hombres y mujeres para 

diferentes grupos de características. 

Las características 

Peso, talla, circunferencia de cin­
tura, grasa subcutánea, en tríceps, 
bajo escápula en vientre. 
Anchura hombros , anchura cade­
ra, grasa subcutánea, bajo escápu­
la en vientre. 
Peso del cuerpo delgado, peso 
total . 
Peso del cuerpo delgado, peso de 
la grasa. 

Anchura de braza. 
Anchura de pelvis. 
Anchura de cadera. 
Circunferencia de cuello. 
Circunferencia de cintura. 
Circunferencia de cadera. 
Circunfrenci tórax más circunfe­
rencia c intura . 2 circunferencia 
cadera. 
Longitud de piernas, talla. 

Peso, talla, circunferencia de cin­
tura . Anchura de hombros , an­
chura de cadera, grasa subcutá­
nea, bajo escápula en vientre, pe­
so en cuerpo delgado, peso total . 

Núm. 
de 
car. 

Todos 
Hombres 
Todas 
Mujeres 

Mulatos 
Mulatas 

Blancos 
Blancas 

Negros 
Negras 

Blancos 
Negras 

Negros 
Blancas 

10 141,9 

28,6 

58.1 

132,0 159.8 205,8 156,6 208,4 

29,8 33.7 25,5 26.6 43.2 

54,4 65. 63,3 52.2 84,1 

BIS. es decir, un mayor dimorfismo sexual se 
comprobó entre las mujeres blancas y los hom­
bres negros, con la par t icular idad de que estas 
diferencias son s iempre mayores (jue las diferen­
cias entre otros grupos raciales de hombres y 
mujeres. 

Las menores distancias, en base a la mayoría 
de los grupos examinados caracterizan a los 
hombres blancos y las mujeres negras. También 
en base a la mayoría de las cifras de los gru­
pos de características analizados, la raza blanca, 
se distingue por un mayor dimorfismo que la 
negra. 

Fueron calculadas también las distancias de 
MAHALANOBIS entre grupos raciales del mis-
mo sexo ( T . LASKA-MIERZEJEWSKA, 1977) . 
Las mayores distancias se comprobaron entre las 
mujeres blancas y negras que entre los hombres 
de ambas razas. 

Un resultado interesante es una mayor seme­
janza de la construcción del cuerpo de las mu­
latas y mulatos a los de la raza negra (jue a la 
blanca. Probables causas de este fenómeno fue­
ron descritas en el art ículo publicado anterior­
mente. Como pr imera causa se planteó posible­
mente el predominio de las características de 
la raza negra en los mulatos de ambos sexos. 
Ello concuerda con los resultados de E V E L E T H 
(1978) la cual comprobó que los descendientes 
de mujeres japonesas y hombres negros norte­
americanos se distinguen por una mayor lon­
gitud de las extremidades en relación a la 
talla en posición sentada que los descendientes 
de madres japonesas y padres norteamericanos 
blancos. Así pues, los genes de los represen­
tantes de la raza negra tuvieron influencia en 
el a largamiento de las piernas en los mestizos, 
mientras que los genes de los individuos de la 
raza blanca no mostraron tal influencia. 



15 
E L DIMORFISMO SEXUAL 

Y EL D E P O R T E 

La mayor semejanza de los mulatos y mula­
tas con la raza negra que con la blanca tiene 
para nuestros estudios singular significado. Es 
decir que si una mayor masculinización del 
cuerpo de la mujer y el hombre de la raza 
negra en comparación a los de la blanca ofrece 

preferencia en la selección deport iva y mayores 
opor tunidades de éxitos deportivos, esta prefe-
cia debe extenderse también a los mulatos. Esta 
afirmación tiene, evidentemente, carácter espe­
culativo, pero encuentra su corroboración en la 
composición racial de los deportistas cubanos . 
Del equipo de voleibol femenino investigado por 
mí, 4 eran negras y 8 mulatas , ninguna blan­
ca ; y entre los 26 remeros sólo 6 blancos. 13 
negros y 7 mulatos. 
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En la figura 4 se presenta el perfil de la cons­
trucción de los cuerpos de la población haba­
nera y de los remeros y las voleibolistas cuba­
nas. Todos los grupos fueron normalizados en 
los promedios y desviaciones estandard de las 
mujeres blancas habaneras . Al comparar la par­
te A y B vemos que los remeros blancos se di­
ferencian más de la población de hombres blan­
cos habaneros que los remeros negros de la po­
blación de hombres negros habaneros. Ello sig­
nifica que los miembros negros de la población 
cubana tienen una construcción que les facilita 
el paso a la etapa de selección en ésta y otras 

disciplinas deportivas. En la par te C vemos a 
la población habanera y las voleibolistas de ra­
za negra sobre el trasfondo de la población de 
mujeres blancas. Debido a una mayor talla del 
cuerpo, unas extremidades inferiores mucho más 
largas, en part icular , una anchura mucho ,mayor 
de la braza, mayor anchura de hombros, y una 
pelvis más estrecha, y en par t icular , una menor 
adiposidad, las mujeres negras tienen también 
mayores posibilidades de figurar en el equipo 
de voleibol y en otras disciplinas en las cuales 
es preferida una construcción masculina del 
cuerpo. 
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DISCUSIÓN 

Todo lo que hemos dicho hasta ahora sohre 
el dimorfismo sexual de ambas razas, concier­
ne a la población cubana y no puede ser ge­
neralizado para toda la raza blanca y negra. No 
obstante, la diferenciación en la construcción 
del cuerpo de los habi tantes blancos y negros 
de Estados Unidos de América, parece tener un 
carácter análogo. DEMON y sus colaborado­
res (1962) sobre la base de las investigaciones 
(le soldados norteamericanos comprobaron dife­
rencias interraciales en los componentes del 
cuerpo: 

Blancos 
Negros 

Endormofla 

3.86 
2.92 

Mezomorfia 

4.29 
5.14 

Ectomorña 

2.89 
2.99 

Entre los niños norteamericanos (MALINA, 
1974) de 6 a 11 años, se aprecia diferencias 
intcrraciales en las proporciones del tronco-
extremidades y hombros-pelvis de niños y niñas 
de raza negra en comparación a los de raza 
blanca. He a([uí ejemplos de características so­
máticas de niñas y niños negros y de niños 
blancos normalizados en promedios y desviacio­
nes estandard en niñas b lancas : 

Talla del cuerpo 
[.ongitud de las ex­
t remidades inferiores 
Anchura hombros 
anchura pelvis 
Talla en posición 
senlada — 

Niña 
negra 

0.14 

0.78 

1.25 

O.ó.i 

Niño 
blanco 

0.14 

0.0.3 

0.18 

0.27 

Niño 
negro 

0.26 

0.72 

1.42 

0.33 

Las diferencias inter-razas serán aiin mayo­
res una vez conformado el dimorfismo sexual. 

KVELATH (1978) . comprobó, que ya las ni­
ñas de 4 años de diversos grupos étnicos mues­
tran ima notable diferenciación de longitud de 
las extremidades inferiores en relación a la ta­
lla en posición sentada. La mayor longitud re­
lativa de las extremidades se comprobó en los 
niños austral ianos, después en los afroamerica­
nos, europeos y menor en los japoneses . 

Tanto sobre la base de las características in­
dividuales como la mayoría de los grupos de 
características analizadas, se comprobó un ma­
yor dimorfismo racial en las personas de raza 
blanca en comparación a la negra. Ello coinci­
de con los resultados de H I E R N A U T , TOBÍAS 
y EVEtr i iTH ( E V E L A T H , 1975) . Desde enton-
ees, se ha comprobado una mayor sensibilidad 
del sexo masculino a las desfavorables condicio­

nes de vida (GREOLICH, 1 9 5 1 ; T A N N E R , 
1963) el menor dimorfismo de la raza negra fue 
explicado por un insufioiente aprovechamiento 
del potencial de crecimiento genético por el 
género masculino, y con ello por la disminv-
ción de las diferencias entre los hombres y las 
mujeres. La población cubana a la que nos 
hemos referido, pasó por lo menos 2 /3 de sn 
vida en la Cuba prerrevolucionaria , en un pe­
ríodo de discriminación racial , es decir, en peo­
res condiciones de vida de la población de color 
en comparación a la blanca. 

A pesar de ello, tanto los hombres como las 
mujeres habaneras de raza negra se distinguen 
por una mayor talla. El condicionamiento ge­
nético del dimorfismo sexual, así como del di­
morfismo de talla del cuerpo, está indicado 
también por un mayor dimorfismo de creci­
miento entre los indios norteamericanos en com­
paración a otros cuatro grupos étnicos (EVE­
LATH, 1975) . 

Grupo 
étnico 

Número de 
poblaciones 
investigadas 

Europeos 76 
Negros 58 
Indios norte­
americanos 67 
Asiáticos 36 
Neoguineanos 27 

Talla media 
de hombres 
y mujeres 

164.9 
164.4 

155.2 
156.8 
152.8 

Diferencia de 
talla sexual 

11.9 
10.4 

12.3 
11.5 

9.1 

«Es flifícil concebir (jue los indios norteame­
ricanos en su conjunto, sean mejor al imentados 
que los europeos en su conjunto, aunque es po­
sible (|ue los muchachos estén mejor t ratados 
en este medio (|uc las niucliarliasi) ( E V E L E T E , 
1975) . 

El acondicionamiento genético del dimorfi;,-
mo sexual es evidente. Sin embargo, el dimor­
fismo como grupo de características morfoló­
gicas, fisiológicas y psicológicas dependen tam­
bién lie la influencia de medios externos. 

Al clausurar esta discusión cabe subrayar 
fuertemente que la constitución del cuerpo es 
uno de los muchos elementos que permiten ob-
tener éxitos en el deporte . Unas dimensiones y 
proporciones de la constitución del cuerpo mas 
masculina en ambos sexos de la raza negra no 
debe jugar ningún papel en la selección pre­
l iminar de los candidatos para el deporte . Ga-
rant izar la práctica del deporte a todos los jó-
venes que lo deseen permita una selección mul-
t igradual , por vía natura l , de avanzar hacia el 
equipo nacional a los mejores deportistas más 
dotados por la naturaleza. 
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CONCLUSIONES 

Los hombres y las mujeres de raza negra 
tienen las dimensiones y proporciones del cuer­
po más masculinas, que ambos sexos de raza 
blanca. Esto obtuvo la confirmación por ambos 
métodos empleados en este t r aba jo : 

1. Los valores de «z-score» de peso, talla, an­
churas : envergadura, bi-acromialis, bi-iliocrista-
lis. longitud de piernas, y las 6 proporciones 
marcadas en el cuadro 1, crecen en el orden si­
guiente: a ) Mujeres blancas-mujeres negras, b) 
Mujeres blancas-hombres blancos, c) Mujeres 
blancas-hombres negros. 

2. Las distancias de MAHALANOBIE (D-) 
entre las mujeres blancas (más femeninas) y los 
hombres negros (los más mascul inos) son siem­
pre mayores, que las distancias entre otros gru­
pos sexo-raciales. 

3. Las distancias de MAHALANOBIS entre 
grupos raciales del mismo sexo indican mayor 
semejanza de los mulatos y mulatas a la raza 
negra. (|ue a la blanca. 

4. Más anchos los hombros en relación con 
la pelvis, más largas las extremidades superio­
res e inferiores en relación con el tronco en 
ambos sexos de raza negra forman sin duda las 
proporciones privilegiadas, que significan me­
jores condiciones biomecánicas para algunos de­
portes. 

.). Entre 38 deportistas cubanos, remeros y 
vo[eii)olistas. 6 eran blancos, 17 de la raza ne­
gra, 15 mulatos y mulatas . La semejanza de la 
constitución del cuerpo de los atletas negros a 
la población cubana de la misma raza era ma­
yor, que la entre los atletas y la población blan­
ca. Esto parece indicar que la virilidad del cuer­
po tiene sus repercusiones en el deporte , pero 
se necesita mayor número de atletas para la 
confirmación completa de la hipótesis tercera. 

RESUMEN 

Se hizo la investigación somatométrica de 
jóvenes de 17 a 20 años de La Habana , de 
ambos sexos y tres grupos raciales, así como 
también de remeros y voleibolislas cubanos. Se 
apreció el dimofismo sexual de la constitu­
ción del cuerpo de diferentes grupos raciales de 
hombres y mujeres uti l izando el método de las 
distancias de MAHALANOBIS. así como tam­
bién los valores de «z-scores». Se comprobó una 
mayor masculinización de la construcción del 
cuerpo tanto de los hombres como de las muje­
res de raza negra en comparación a la blanca. 
Los remeros y las voleibolislas tienen la cons­

ti tución del cuerpo todavía más masculina que 
las que no pract ican el deporte. La juventud 
cubana de raza negra con su cuerpo más mascu­
lino tiene mayores posibil idades de alcanzar éxi­
tos deportivos en comparación a los blancos en 
todas aquellas disciplinas en las cuales son pre­
feridas una constitución masculina del cuerpo. 
Esto se refiere también a los mulatos de ambos 
sexos por tener la constitución del cuerpo mu­
cho más semejante a la raza negra que a la 
blanca. 
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energizante fisiológico 

INDICACIONES 
Sobre esfuerzos físicos, psíquicos y mentales. 
Decaimiento general, agotamiento, debilidad. Se­
nilidad y envejecimiento precoz. Distonia neurove-
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PRESENTACIÓN 
Cápsulas: Envase con 30 cápsulas (P.V.P.i.i. 349,—) 
Viales: Envase con 10 viales bebibles (P.V.P.i.i.561,—) 
Sobres: Envase con 15 sobres monodosis(P.V.P.i.i.57; 
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